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Año I Madrid 20 de Mayo de 1897 Núm. 10 

EL BENEFICIO ÜE LA ARANA 

La sala ofrecía un brillantísimo golpe de visca 
—frase coiisagrada por los gacetilleros teatrales— 
y una tan distinguida como numerosa concurren­
cia—frase... ídem—llenaba todas las localidades 
del teatro de la Zarzuela en la noche del 13 de los 
corrientes. , 

Se celebraba el beneficio de la primera y abso­
luta tiple cómica Lucrecia Arana 

Aquello empezó mal. 
Primer tropezón. Un ño modelo, juguete sosi-

lírico, abundante en chistes sin chiste y en tonte­
rías sin gracia. 

Romea, Sigler, Orejón, González, Arana, la be­
neficiada y todos cuantos tomaron parte en la in­
terpretación de Un tío modelo^ apostaron la nómi­
na de una semana á quien lo hacía peor. 

JUAN RANA declara que todos llegaron a la 
meta al mismo tiempo. 

La música de Un tío modelo se escuchó con 
agrado y se aplaudieron justamente algunos nú­
meros. 

Después nos dieron a conocer los mismos acto­
res Los tres claveles, obra que escribieron dos in­
genios catalanes para que en ella luciese Lucrecia 
Arana sus excelentes facultades artísticas. 

En Barcelona quizá logró lucirse lá Arana cuan­
do se estrenaron Los tres claveles. 

Aquí, en Madrid, no fue tan afortunada. Ni un 
solo aplauso resonó en la sala durante la represen­
tación del anti-ingenioso juguete. 

En La viejecita y en El baile de Luis Alonso 
estuvo feliz Lucrecia Arana. 

A pesar de lo cual, á pesar de que estaba el 
teatro de bote en bote, y á pesar de ser la benefi­
ciada la tiple-reina absoluta de Jovellanos..., un 
airecillo de «indiferencia glacial» circulaba por la 
elegante platea eil la noche del 13 de los co­
rrientes. 

Me acordé, sin querer, de la cuadrilla del Nene: 
— Valiente noche. 

Está qtie pela. 
Me qucdao tieso; 
pa mi que nieva, 

ClCUUTRX. 

Vista dl« SuPAioa» 

.v«''*».'..í 



JXJAISr RA-NA. 

LITERATURA CON CASCABELES 

l ' a ra liafcrsi- una reputación literaria era necesario 
en otro t iempo estar dotado de dos cual idades esencia­
les: tener talento y ser trabajador. 

Para con(|UÍstar un ]júl)lico r/v/ píxicisD detenerle vy»\ 
una barr icada de libros, según la lierniosa frase de 
/ o l a ; ])ero ahora i3'a es otra cosa!: se pj'ctende licitar 
con un libelo, con unos cuantos artículos escandalosos 
en los cuales se sacan á rehicir ciertas faltas del' pró­
jimo. Kl c^aso es meter ruido, l lamar la atención, (lue 
suene el nombre , que las miradas se fijen en la lirma. 
/ / río revuelto, _i;a/ia/ic/a de follrtistus <lf<:aliO}(iidos. l,a 
vida privada, la honra ajena, ¡(|ué inii)orta todo eso si 
se consigue im buen reclamo! 

Recomendamos el procedimiento á los jóvenes am­
biciosos. Por unas cuantas pesetas pueden publicar un 
folleto y dar ([ué hablar y (jué decir. 

N a d a más sencillo. 
«El conocido hombre ])úblico J) . Fulano durmió 

anoche con la mujer de i ) . Zutano.» 
«El eminente literato X le debe al sastre cinco mil 

reales.» 
«El redactor de A'/ lico se ha marchado sin pagar 

de la casa de huéspedes en ([ue vivía.» 
•••Afii/í;<iiio dice de Pci-ciiirano (|ue es una mala 

bestia.» 
«Anoche vimos al eruditísimo ci-onista, II con una 

monumenta l cogorza. Fué conducido á la [írevención 
por el sereno y los guardias de Orden |)iíblico.» 

1.a maleria, es inagotal)lc; no hay hombre (|ue no ten­
ga, en su historia un lado feo. F'-l Evangel io tuce (|ue el 
más justo peca siete veces al día. 

, ' \nimo, pues, y al folleto ó al artículo escandaloso. 
1 );índ()se aires de Catón y ocul tando el af;ín de noto­
riedad tras la careta de \\\\ fiistii:;a¡lor i/c ¡iiniordiidadcs, 
no faltará crítico que elogie y disculpe el libelo. 

¿Se acuerdan ustedes de ( iómez Carrillo, de ese dan-
, zante que inventa hüervincis para buscarse bombosr 

Pues bien; el aprovechado joven, viendo que J U A N 
R A N A le ha conocido el juego, va ¿y qué hace:. . , Insul­
tar á .su amigo y com])añero Ricardo Fuente , creyén­
dole autor del desaibriinieiito. Place más; ]ione á J U A N 
RANA cual no digan (liicn:is desde las columnas (le El 
C V / r c c/'í'/'i//-/,v, < I ue, seguramente engañado , viene á 
resultar un ¡^oiifolio de las majaderías de Carrillo., . . 

;Pero ([uién es eso (íómez?... Cióme/, es un fresco en 
toda la extensión de la palabra. ¡I 'obrecilio! .Porque 
vive en P.arís l)uscánd(jse la vida como tantos otros, se 
c;ree que el mundo le admira ; iioríjue ha escrito dos ó 
tres libracos, ayudado de la tijera (¡su com]iañei-a inse-
l)nrabie!)se cree que la lilera.tura uni\ 'ersalestá pendiente 
de sus labios... ;(^>u(' 1I;M '̂I (bíme/.?—se preguiUa Zola 
to<las 1,-is mañanas. . . Meinsulez Pclavo, piens.-i consul­
tarle... Max-Norda.u, le remilc las últimas [iruebas de 
sus liljros... Ibsen, somete a, su ccnsideración los argu­
mentos de sus dramas. . . V la iVgencia Fabr:i, la .Agen­
cia Ila\\ 'as, l'nitril Press... ¡dándole al telégrafo!... 
ílCl ihrstrt: fióniez corrije las capillas de una nticva 
obra...» íd'',l insigne Cinuez ha visita.do á liourgct, y 
el autor de ¡l/e/iso/iges le lia dado tres ósculos y medio 
en la frente (¡ni uno menos!).;' -:E1 eminente (¡óméz 
|)rolongará á d' .Viuiunzzio.» 

jí^iie le dicen algo respecto de su lahorr Inmediata­
mente sa(.:a el Cristo. f.Clariii, me ha alabado. . . I')iia-' 
Wí̂ ,, me/'c////'í"í7...» ;Por ('lUé? Porque el joven en cues­
tión tiene niont.ada una oficina de bombos mutuos, y 
algunos ilusos se entusiasman.. . i(^)ue se ocupen de uno 
en París! ¡Qué honor para la familia! 

Y no hace m a l las cosas. Entra con ganziia en la 
casa literaria... ajena, lei-gi\'ersa los te.\tos pai:a hacer 
de ellos ¡iruebas de (lelens;i, tr:iduce y cixn'A fosas ([ue, 
luego lirma c:omo oi'iginales (según lo demostró Fray 
Candil, tras cuyo bombo iba)... ¡nada le detiene! 

¡Y con qué desenfado liabla de todo lo (¡ue no sal,)e! 
¡Con (lué gracia ridiíailiza (¡oh, el csprit del boiilc-
nardl)... con mentiras canallese.is! ¡V (¡uébien se pue­
de insultar... desde muchas leguas de distancia!... ¡liien 
sabe él cpa; ,-í París no se puede ir en media hora! 
¡Tenga, no obstante, cuidado, que peligra su segundo 
apell ido. 

(¡ómez, además, habla nniy bien del folleto Chariva­
ri, donde se maltrata y calumnia, .á siin|i;Uicos escrito­
res...; ¡Es natural!.. . ¡Ctiestión de sin)|iaií;i! ¡ 'rambií'n 
Martínez escurre el bulto, y también firma las cosas del 
prójimo!... Esta es \A gente novísima (jue le agrada á 
Clarín. 

.Su])a ( lómez, que el artículo en que se le nombral)a 
es de quien se verá' oj-jortunainente, cuando ese trabajo 
y otros que han a|)arecido é irán aparec iendo en J U A N 
RANA, sean coleccionados en folleto para ba ldón de 
los aludidos. Auníjue no qs difícil averiguarlo, por ser 
contit iuación de una antigua campaña . 

• Pa ra terminar. 1 )¡ce Cómez, (]ue el e.tprit áe J U A N 
R A N A es de la, l 'ueila del Sol. Sí, lo será, Pero él úñen­
te, injuria y calunniia. . . 

Lo sentimos por el ])eriódico parisiense. El cesto de 
pa])eles de la redacción del ('arreo de París es el lugar 
aprop iado para los artículos del autor (vamos al decir), 
de Sensaciones de Arte. 

¡El grotesco de Clómez! Después de todo, no vale él 
ni las c inco cuartil las de papel ordinar io en que traza­
mos estas líneas. 

COMENTARIOS SUELTOS 

Dice /','/ Correo al dar cuenta de la manifestación 
i|ue se liizíj á Polavieja cuando llegó á iMadritl, (¡ue en 
la estaiúiúi había, varias banderas , y entre ellas haliía 
luia, con la siguieiUe redondilla: 

• iVÁ ciúrcilo csjiañol 
es valiciilc piji-que sí; • 
hoy lo prueba ro lav ie j í ; 
como ayer lo pi-ül)6 el Ciil.» 

¡Puena redondil la! 
Pero, ,señor, ;de qué será maestro el maestro l'"c-

i'i'cras? 
l'orc[ue de Poét ica seguramente (|ue no lo es. 

Dice Cavia, hablando de la envidia, (lue la vid tiene 
sus enfermedades . 

Y lo dice en tono festivo y como si no le impor tara 
nada . 

¡(lUasónl 

• «-g-«C.<-°— 

EL BENEFICIO DE CARRERAS 

t''u(; un fiacaso, un verdadero fracaso, y J C A N R A N A tiene la 
írani|ue;'.a de declararlo a-ií, al mismo lieuiiio (|ue anatematiza 
il los críticos í|ue en la ]n-ciisa ítiaria (loiniícan á toda orcpiesta 
y censuran con soi-iliua. 

Carreras se lia ilcfcntliilo esta temporada en I'>slava, porcjue 
al ])iiblico le parecen bien sus saltos y dislocaciones, que tanto 
le asemejan á los más aplaudidos clo"iVii.s de los circos europeos; 
pi:ro no pasará mucho tiempo sin (pie los mismos que hoy le 
aplauden le dejen en el abandono más completo. 

])u(';lcnie decir todo esto de un actor ipa^ tiene excelentes 
condiciones ]iara la escena, condici(nies de que no ha .sabido 
a,irovecharse por Iniberlas sacado de (piicio. 

^' ahora vamos con el estreñito del |)asillo cómico lírico /,'/ 
(V'i-¡t /V/.f, de Arniche.s, Lucio, García Ah'aicz, {hiiiiilo y Tor re -
grosa, juada más! 

La obrita es un compendio de la iiuiitera de Iiaccr de .'\rni-
ches y Lucio (excluyo á García Alvarez, ingenioso, disci-eto y 
modesto, que con seginidad es inocente). 

Los dos pr imeramente citados tuvieron gracia y haliilidad 
poco comunes ¡¡ara escr¡l)ir eosa.^ hace algiín t iempo; pei'O ac­
tualmente están en la más espantosa de las decadencias. 

Díganlo si no la serie de fracasos cont inuados que vienen su­
friendo desde hace dos () tres anos. 

í íoy viven del créilílo en el teati'o. Así la empresa de Ivslava 
tiene sus olsras (las de los decadeiUe.s) en el cartel muchas no­
ches, aumpie a(pi('llas hayan sido .protestadas. (Véanse J'lau de 
ti/ai/ue y Jü irrcn ¡ii's.) 

¡l'ara ipiien triunlV), como ellos, debe ser gran pena vivir de 
la protecci(')n de un empresario! 

.'\i'niciies y Lucio no debici'an consentir que aparecie.se en el 
caiiel una obi'ii suya. Itilaliuenlc pivícstada. Se deben mucho 
m;ís á sí mismos. 

L,n resumen; J-'.l nreo iris es de lo peor (j.ue se ha escrito. Ni 
allí liay ingenio, ni gr.aeia, lú nada. Impera el retru(5cano; ]iero 
no el (|ue nos hace reir á |)esar nuestro, sino el que calificamos 
de Itnito, ]ioi'que no tiene atenuantes. 

Los imísicos no han encont rado en la obra ocasií'm de luci­
miento; por eso no hay que dirigirles censuras que en otro caso 
merecerían. 

\,'\po'¡¡u¡ta que se repitió está calcada en el jiatnin de la de 
Los coeineros. 

La inter | iretación de El arco fu(í mediana, ¡lor lo ([ue resiiee-
la á .Sofía Homero y á fuentes . 

h'elisa ' forres hizo de primera tii>le... 
Carreras muy mal, sobre todo en uno de los tipos, que jire-

senti') afeminado, exagerándolo en demasía. 
QiiiiiUo y García Alvarez salieron cuando al linal aplaudií) 

la e¡at¡iie. 
• Aprended para otra vez, jiWenes. 

Ya visteis, Arniehes y Lucio desaparecieron. 
/,•/ T'tv, (¡ué TÍda!... 

ENE. 

¿Qué opina usted de PolaYieja? 

LUISA C A M I ' O S . — Q u e fué más valiente Lacasa. 
M/VRÍA C.tu^xkiíku.—Q)ue no tiene méri to lo que ha 

hecho. Cu;uido él marchó á Filipinas n o se estaba mu­
riendo su padre. 

C A R I ÍA OltTicGA.-—'Priunfar con buenas compañías 
dt: soldados no merece ga lardón. Ld difícil es dar <•//«-
renl,! balallas con una mala compañía . 

(aü.so LtK.Ki, AkNicuKS y I 'AI-IDO.—()ue si consulta 
miestro Plan de alaí/uc... ¡se luce el general! 

M A R I A N O \)V. C A V I A . — A él le envidian Cánovas y 
Azcárraga. A nrí 'Pa.boada y Laserna. Por lo que escri­
bí el ait ículo Dones y prirúlegios de la cní'idia. 

Ei.isico SAN J U A N . - El h a t ra ído los palíeles moja­
dos. Si á mí me dieran papeles los mojaría también . 

MATir.Dií Pm-i'f.L. —F'.s todo un hombre . Pero me 
pasa lo que á C;inovas, no me entusiasnia. 

JrtAí.iuiNA P I N O . ¡lUien artillero! 
FI:I)I;KI( o UkuicctrA.—Que sus man iobras militares 

ante los uniros de Cavite—-creo que Cavite t iene mu­
ros—^110 son dignas de a labanza ni encomio. Pa ra Ma-
niobras •inililares l;is mías. 

HbASCo \' ( 'AN'I ' .SI 'AW. - •(^)ue le den todo lo que gus­
te menos el sillón \-;ic;inle de l;r , \e: idemia, 

('i.o'rii.Dií PioRAi.iís. -Menos lie hecho yo y ya soy 
capit.in general en mi género. 

C O N C H A SÍ:C;URA.—Si Polavieja es od iado po r los 
demócra tas , á mí me dist ingue la Providencia con sus 
más acerbos rigores. Voy á es t renar la noche de mi 

beneficio una obra de Jac(|ues. ¿Cabe suerte más negra? 
F'i.dRF.s G A U C Í A . — L u c h a r con los tagalos es cosa de 

poca ira¡)ortancia. ¡Otro gallo cantar ía al héroe de Ca­
vite si hubiera tenido que luchar con U. Cánd ido! 

JOA(,H;ÍN AuA'ri.—Polavieja es un Napoleón t o m a d o 
del francés ó un Garibaldi -vertido del i tal iano. 

M-ciki.nstN.—Aquí no hay in.-is héroe (jue el general 
( 'ánovas del Castillo. El cjue lo dude (¡ue se lo pregun­
te al hombre de la d a g a . 

Li)ki;ri) I 'KAIKI. - L O S ministeriales toman á chacota 
las heroicidtides de D. Camilo, á m i m e toma el públi­
co á... Chicote y me lo ponen Como nuevo. 

Jui.i.'vN RcwuiA.—Polavieja y yo sufrimos aná loga 
cont rar iedad. Si á él le amarga Cánovas el placer de 
la victoria á mí me revienta Fiscowisch las dulces com­
binaciones de mi dirección artística. 

( huíRRiTA.—Prefiero el estoque (pie me regaló Fras­
cuelo á eza espá que ganó Selán... Selán... ¿qué? 

RA.MOS CAIÍRK'IÑ.—¡]3uen asunto para una zarzuela 
bufa. 

JUAN RANA.—^Opina de.Polavieja, Cánovas y demás 
personal idades c i tadas en los anteriores párrafos ciue... 

¡MlíJOR TvS'J'ÁN Ji(l.MliA\! 

' K. Los'.i'RO. 

CERTAMEN 
¿Cuál es la tiple de España que peor canta? 

(sK.vrA i.is'i'A DK i;],:.si'UiíS'rAs) 
1 

.\migo JUAN RANA; 

La Pino, la l ' rado, 
la Ortiz, la fera les , 
la Alcacer, la Campos, 
la Mesejo, la Alba, 
la Matrás, la Lázaro, 
la líspí, la Miíalles, 
la h'uei tes, la Raso, 
la lirií, la Romero, 

I la l'retel... y callo 
otras muchas, cuyos 
nombres he olvidado, 
cantan iiial. l'ero unas 
])or ser desenvuelt;ts, 
y otras por graeio.^as, 
todas se traen algo. 
1,'ero... Amelia ¡Méndez 
¿qué pinta en el teatro? 
¿l.í,s actriz? flCs tiple? 
¿lia hecho algtln milagro? 
Resulta ya ant igua 
y dice ganguea)ido\ 
y, en fin, es la única 
(|ue merece el gal lo. 

L'N coi.r-o i ' A c í n c o . 

^'o conozco una tiple... Manojillo de nervics, cuerpo de ara­
ña, modales de go/fo. Su voz es aun peor que la de Moncayo; 
su iKimina espanto de empresas por lo exagerada; su genio, 
genial. 

E l . MISTERIOSO. 

La tiple que ]5eor canta 
es, decirlo me place, 
la ipie está actuando en el teatro de Apolo 
de Valencia; la Placer. 

E L D I A I I I . O DI! .Mi SCIÍCRA ( I ) . 

Pgí^íeíPE ^ÜFO^SO 

Debutó el tenor Sr. .Bertrán con la ópera Carmen. No ha 
mejorado. Canta constantemente semitonado, matizando con 
detalles de dudoso gusto. 

La Srta. l''ons no se enmienda. El continuo .abrir los graves 
exageradísimamente para alcanzar el ¡bravo! con que la claque 
corea determinado.s pasajes, aparte de estropearla la voz, lo 
cual es cuenta de ella, produce en la inmen.sa mayoría del pi'i-
blieo un efecto deplorable . 

Y vino Hugonotes. 
Suponíamos, y no nos hemos equivocado, que era mucha 

ópera para la .Srta. Lerma. 
Estuvo bien en el concertante del segundo acto; pero en el 

dúo del leicer acto con el bajo, y en el del cuarto con el tenor, 
la cosa no marchó tan bien. Sus notas graves y medias son 
débiles, y á esto se debió que al querer dar calor i. las-frases 
escritas en dicha tessitura, (pielirase algunas notas en (;( Salva 
Jiaul, por ejemplo. 

Cuanto á los agudos, decimos de esta tiple lo propio que de 
la Fons en los graves. El esfuerzo que realizó al atacar dichas 
notas, fué origen de que resolviera varias frases sin alientos, 
l legando en ocasiones hasta )3erder la afinación. 

La Srta. Tetrazzini, llevada de su afán de corregir lo escrito 
por el compositor, intercalando Jiorituras de pésimo gusto, 
consigue por de pronto que nadie conozca lo que canta y des­
aliñar á placer, como le sucedió en el segundo acto en los 
picados de su cosecha, de lo.s cuales raro fué el que atacó justo. 

No crea usted en los aplausos (pie se le t r ibutaron. Bien 
claro se advertía que eran interesados. 

La Srta. Ortisi ni es contral to ni cosa (jue se le parezca. 
C a n t ó l a parle del paje Lrliaiio conforme 1 )ios le (lió á en­
tender. 

Mediano (d Sr. .Sigaldi. Quizá haya que atribuir .en par te 
esta deficiencia al temor natural que le embargaría por ser la 

( I ) S Í , el diablo debe usted tener en el cuerpo para versi­
ficar así. (N. de la R.) 



JUAlSr TÍA.NA. 

pr'micru ve/, ([ue iiiterprolaba la [nirticdla. Sin einbarj;;o, el 
personaje no encaja en sus facultades. 

El bajo Sr. Rossato y el l iaií tono Sr. I le rnámlez ciiniplícron. 
Verdaguer en el papel de Saint-liris, i:i>iiic uit dassi^ de ópera 

harnta, que diría Chcriihini. 
Los coros regular, hablando en .general, y medianos en el 

Rataplán^ y así se lo hizo entender el público. 
El director de oripiesta Sr. Zanetti , haciendo geiítaliihuics. 
Mucho público.. . y muchos alabarderos, 

l.A soMiu¡.\ Dis N I Ñ O . 

]VLXJR]ynxjR A C I Ó N E S 
En el Palacio de la Industria y de las Artes aún no 

asan pero ya pringan. 
Y la pringue sabe á demonios. 
Figúrense ustedes, por las distintas substancias ali­

menticias que componen el guisado, á (lué sabrá la 
salsa: 

Medalla de honor con salxirct por partida doble, es 
decir, doble porción. ' 

Medalla de oro, también con salnurf. ()tras dos por­
ciones. 

Medalla de oro ZQW liutifarra catalana. Las porcio­
nes son varias. 

Medalla de oro, con callos y caracoles. 
Medalla de oro, con aceitunas desaliñadas de Cór­

doba. 
Medalla de oro, con boqueras de Málaga. 
No prosigo. Para muestra basta un botón. 

« 
* Ht 

Vamos á otra cosa, es decir, á otra cosa no, porque 
en realidad lo que me propongo es declinar con, de, 
en, por, sin, sobre el Jurado de la E.xposición. 

Y sobre, los seriares estoy ahora. 
Malas lenguas censuran á los Comas, á los Alcánta­

ra, á los Urgell et sic de ceteris, porque han escogido 
los sitios de preferencia en las salas pequeñas del Pa­
lacio de la Exposición imra el saboret, Vxgallina cie¡^a, 
las desaliñadas de Córdoba, la butifarra, reservando 
también un testero de los mejores de las citadas salas, 
para un cuadro qué todavía no había sido llevado al 
Palacio en el día de hoy i8 de Mayo. 

Pero yo no veo motivo para indignarse con los se­
ñores. Porque, vamos á Ver: yi'icne, por ejemplo, algo 
de particular, que á /.a Gallina ciega (vulgo) /h' la 
guerra, se le colo(|uc en el mismo sitio de preferencia, 
que en la última l'A'posición el cuadro ¡Viajeros ai 
tren! (vulgo) // la gaerra-

¿Tiene taml)ién algo de particular que se agru[)en to­
das la bntifarras catalanas en una ó dos sabías, evitan­
do que haya en derredor gentes que se las coman? 

¿Tiene así misuío nada de ])articular, que las acei­
tunas de Córdol.)a. sean preferidas á las ma^gras de C ôs-
tilla, y se dedique á los caballos de cartón^ y á los pi­
cadores de algodón en rama, y á los /nonos sabios nü-
crocéfalos, un sitito de los de mejor luz de los (lue hay 
en el Palacio de la Industria? 

lii * 

¡Ah! ¡mundo! ¡nnindol ]Eenguas ofensivas! ;l'or qué 
os revolvéis contra los elegidos del arte? 

Claro está cjue esas preferencias prejuzgan la eneS-
tión, como diría el nunca bien ponderado Kicardo de 
la Vega, t e r o para eso son los amigos. ¿Se i)romete la 
medalla de honor? Pues se debe ciunplir la palabra. La 
palabra es lo primero, por aciuello de (pie es muy bue­
no tener amigos aunque sea en el infierno. 

Lo malo es que el arte sale trompicado, pero que se 
aguante. Otra vez saldrá peor. 

¡Vaya! ¡Uejar sin medalla de honor al saboret, es de­
cir, á los saborcts (porque son dos porciones las que se 
disputan el honor); ¡dejar sin medalla de oro á las bu­
tifarras!: ¡dejar sin medalla de oro á los boqveras de 
Málaga y á las aceitunas desaliñadas!! 

No; jamás. 
Non. lie de lionics sesudos 
Niii de infanzones de pro 

faltar asi á los votos. 
* * * 

Dicen (pie vendrán el Tío Paco y el Tío Mariano 
con la rebaja. 

Bueno. 
Pero que afilen mucho los respectivos bisturis, por-

cjue hay mucha carne podrida tpie cortar. 

Como Marta á Cristo, hay gentes que dicen á los de 
la "rebaja, refiriéndose al Jurado: 

-—¡Señor, ya hiede! 
Heder, no; ¡pero pringar!! 

PACO SINCERO. 

LOS CRÍTICOS DE HOY 

JUAN RANA se complace en reproducir algunas apre­
ciaciones de Teófilo Gautier respecto á los críticos de 
su tiempo. 

Por lo que dice el gran estilista francés los críticos 
de entonces eran como son los nuestros en la actua­
lidad. 

Lean los Zoilos españoles á Gautier y reílexionen 
luego acerca de la retroactividad de la majadería. 

Formen en pelotón Navarro L,edesma, '¿eda. Oveje­
ro, Martínez Kuiz, Cañáis, Aurioles, Soriano y otros 

con Clarín en primer término, porcpie at'in hay clases, 
persónense en los autos y oigan al no\'elista parisién. 

Habla Teófilo: 
«¡Gran cosa sería hacer la crítica de los críticos! 

Por([ue estos grandes gastados que presumen de sober­
bios y de difíciles,-están muy lejos de poseer la infali­
bilidad del Santo Padre: haJjn'a materia para llenar un 
periódico diario y del mayor tamaño. Sus anacronis­
mos históricos, sus citas ci|iiivo*ulas, sus faltas grama­
ticales, sus ITUICIKJS |)l;igi(iH, sus cliistcs de mal gusto, su 
pobreza de idea, su falta de iiileligencia y de tacto, su 
ignorancia de las cosas más simples, (¡ue les hace to­
mar voluntariamente el Pirco por un hombre y á iM. 
Del.aroche por un ¡lintor, siiininislrarí:in ám|)lian)en-
te á lo-i autores materia ].)ara tomar el dcs(|uile sin 
más trabajo (|iic siilirayar los párrafos (-011 hipiz y re­
producirlos te.xiualincnte; |)or(|ue no se recibe el títiilo 
de gran escritor ruaiido se adojita el de gran crítico y 
no basta reprochar a Uis otros faltas de lenguaje Ó de 
gusto para no cometerlas (|tiien las reprocha. 

Nuestros críticos prueban esto diariamcaite. 
Si Ciíateaubriand, Lamartine )' otros comoellos^ cri­

ticasen, se com])rendcría. que nos pusiéramos de rodi­
llas y les adonísenios; pci'o (|ue los señores Z, (GAIÍ-
'j'iiíK i'Rií.siN'i'ii') .'\ \'ii.i,t,ii,\s:i, Á', y, O, I', Q, X,6c\v.\\-
(juier otra letra del alfabeto entre AI.PIIA y ()MIÍ(;,\ se 
erijan en pequeños ()_uitiliano.s y prediquen en nom­
bre de la moral y de la bella literatura, es lo (pie no 
puedo sufrir y me enfurece extraordinariamente. 

(Quisiera que se hiciese una ley de policía que prohi­
biera á ciertos nombres chocar con otros. Verdad es 
que un perro ,puede'mirar á un obispo y ([ue San Pe­
dro de Roma, ¡•¡or gigante que sea, no puede impedir 
que los transtiberinos le ensucien por la base de muy 
mala manera; pero creo al mismo tiempo f|tie no estaría 
mal escribir al i)ie de ciertas re¡)utaciones monumen­
tales: 

Se prohibe depositar basiii-a en este sitio». 

DE TEU)N AFUERA 
Alzaron el tcbni. La batería 

inundaba de luz el es-cnario, 
y el púljlicu aclmin) lo ¡irinioroso 
de la decoración del piinica-cuadi'o. 

t ira un golpe de vista incom])arable, 
era un efecto prodigioso, mágico; 
un cielo azid purísimo y .sin nubes, 
al fondo el mar traii(|u¡lo y sosegado, 
y la luna bril lante y luminosa 
reílejando su disco en el Oc(;ano. 

Al alzarse el tel6n todo est.á en calma; 
alh'i :í lo lejos se divisa un b.art-o, 
y una inspirada y dulce barcarola 
inunda de armonías el teatro. 

La música es sol>erbia, soberana, 
el buípie, en tanto, ipie adelanta rápido, 
llega por fin, y desembarca el coro 
de nnichachas bellísimas forinatlo. 

.iqíuc gr\unetes aipiellos! ¡(^bié delicia 
siente el es]iectador al contem|)larlos! 
Mal veladas las formas por las blusas, 
al descubierto los turgentes brazos, 
las mallas re\ 'elando maravillas 
i|uc acaso lucieran pecador á un santo. 
' ^' luego el balancecj de caderas, 

el mirar picaresco, intencionado, 
enervador. . . Al terminar el coro, 
el público revela su entusiasmo, 
y retumba ruidoso en la auijilia sala 
un aplauso nutrido y espoiUánco... 

Una escena brevísima... 

sale ligera á comenzar su canto. 
No tiene arte, ni voz, ni condiciones, ' 
pero es hermosa, escultural en cambio, 
y el público anhelante, conmovido, 
prodiga nuevamente sus ai)lausos 

.con entusiasmo cada vez, creciente, 
cada vez más ardiente, más marcado... 

Otra escena brevísima. ÍJcsIile 
del coro. Mutación. Kn este ciuulro, 
otra decoración maravillosa 
])rovoca otra ovación. ¡Y ya van cuatro! 

Sale el primer actor (pie es muy gracioso, 
y (pie viste muy bien de mamarracho. . . 
Al contem|)larle con levita verde, 
con unos pantalones encarnados, 
y diciendo moreiHas iiinfi^adas 
con volatines y mortales saltos, 
el público riendo á carcajadas 
mostróse una vez más entusiasmado.. . 

I , . . . . 

— ¡Y dónde está la letra? interrogó 
un forastero seneillote y candido 
(pie ha venido .á Madrid en /rea /m/ijo 
por ver la capital y ver el Sati/i>. 
Aíjuí hay decoraciones, pantorri l las; 
hay f/i(!/i.<e.\-, mazurkas, valses, tangos, 
fuegos artificiales y muchachas 1 
con la »i<:e de salero y mucho garfio... 
— ;l.i ' paiecc á usli: poco todavía? 
— N(i; pelo... l íaucamente. . . falta algo 
(;|ue yo no sé lo ijue es... 

— Ni los autitres. 
— La obra, ¡claro está! se habrá estrenado 
para (pie se entre tengan los isitiros 
nada más. 

— N o señor. 
—I 'ues es muy raro 

I^a tiple 

que baya gustado á ini público que sabe, 
|iorípic el |)úblíco a(]iu' será nuiy sabio. 
— Será todo lo sabio (pie usted quiera, 
])rni, amigo, como este hay muchos casos, 
poripie en la corte, desgraciadamente, 
hay bastantes isidros todo el aíío. 

TEATRO MODERNO ^ 

Is'o presencié la ñiución inaugural. Hasta anoche no pude 
asistir á este coliseo, f.a couipauía de l'ablp López hacía El 
rey i/ii: ¡aliió. 

V.\ si'xci (lél)il es allí, el'cctivamente, la parle m.ás débil. La 
Srlii, Mid(-li(ir, como la Srta. I'.a(íza, no ]>asan de ser dds (íis-
lin;:;iiiil;is al¡ciona<l.is, deis tiples de sahin. 

lie ellos descuella el Sr. Ló]iez. A bastante distancia le si­
guen erjuijíi SI-. Tu ión y el barí tono Sr. (lascó. En la tierra 
de los ciegos el liua'to t s rey. 

I'alili.i López me resulta un Ruiloa del género grande. 
I'ero aunque la couqmfiía sea á todas luces deheiente y la 

empresa no se pi'uponga. en serio estrenar más obra que Au­
rora, hay ipie ir al .\b)(lei'no. 

Siquier;i no sea más que á Ver salir á Chaijí todas las noches. 
á escena, entre los aplausos atronadores de la claque: pues, se­
gún dicen, no pierde ripio ]>ara exhibirse. 

,'\ íalta de i)an buenas .ion tortas, J) . Ruper to . 

r. 

PACOTILLA TEATRAL 
El sábado celebraráii su segundo beneficio en la 

Zarzuela los autores de El padrino del nene, con la 300 
representación de e.sta obra. •' 

\L\\ obsequio á lo,s lj<:ne'ficiados, se asegura que des­
empeñarán los princijiales ¡capeles amigos y conocidos 
de la em])resa de a.qtiel teatro. 

Suponemos que élpüblico se compondrá también 
de amigos y conocidos. 

Porque si no... la bronca se oirá en casa del insigne 
é insustituible héroe de Pañaraque, y supondrá que 
continúan las manifestaciones. 

« « « 
Mañana el beneficio de Moncayo. 
Se estrenará una olira dé Manolito Caballero, em­

presario de la Zarzuela, hijo del maestro Caballero y 
hermano de'los hijos del autor de El dno de la Afri­
cana. 

Se titulará la obra El país de la cucaña, y no conten­
drá alusiones Inortificantes ni para el beneficiado, ni 
¡jara el autor (le La %¡iejecita, ni para los hermanos del 
hijo del maestro Caballero. 

Se ha reforzado la claque con cien individuos de pu­
ños acreditados. 

•• Así titulaba el Heraldo días pasados una gacetilla 
teatral: 

La reforma del (Cómico. 
Pero no era pulla. 
El JTeraldo se refería al,teatro así denoihinado. 
¡Bromista! 

líl sesudo Zeda ocúpase en arreglar á nuestra escena 
la última obra de Ibsen, Juan Gabriel Borkman. 

No está confirmada lá noticia. . . 
Es una corazonada de JUAN RANA. 

Leemos: 
cLernáudez Sluuv y López Silva, los afortunados autores de 

I.as lira'rias, han terminado su nuevo saínete La revoltosa, que 
destinan á la compahía de Apolo.» , 

No estamos conformes. 
Nosotros en vez de destinarla, dejaríamos cesante á 

la compañía. 
«O* 

A rey muerto, rey puesto: 
«En breve debutará en el teatro circo de Cartagena la aplau­

dida primera tii>le doíia Matilde Franco, que ha sido contrata­
da para sustituir á la señorita tfonzálcz.» 

No es (jue tildemos á doña Matilde, pero nos parece 
pofiuita cosa. 

Un franco de tiple. 

íAdiós, mi dinero! 
«O» 

Dice El Porvenir, de Sevilla: 
«En la próxima semana dará algunas representacloUes en el 

teatro del t iuque, el Lrégoli lusitano.* 

Lie aquí un Frégoli barato cpie le va á salir caro á la 
empresa del popular teatro. 

m 
H< « 

Y sigue El Porvenir... obscuro: . 
«i:)espués vendrá á dicho coliseo una compañía cómica, di 

rígida por el primer actor Sr. Espanla león.s 
Que quizá no le haga gracia al público y se espante 

de Espantaleón. 
Como se espantó otras veces. 

:ll' :1: 

Ahora con doble motivo. 
Portiue Espantaleón no lleva buenas intenciones á 

Sevilla. 
El suelto canta: 
«El repertorio será el mismo del teatro, I,^ara y la temporada 

durará probablemente hasta Junio.» 
Te veo besugo. ; 
El repertorio de Flores liarcía, querrá decir nuestro 

simpático colega. 
Y aquí El'Porvenir está, no ya obscuro, sino obscu­

rísimo. 
Y huele á queso. 

Impronta de Antonio Marzo, Apodaca, 18. 



ALQUIMIA MODERNA 

El gran alquimista en su laboratorio. 

HOMENAJES Á POLAVIEJA 
a^Tja^cios 

BemediéSf por Cuadrado. 
Bl ^ lán qne may iwonto 

iqaiem casarae, 
qao se venga á n i casa 

yelija nn traje. 
Y en ello insisto, 

poes no hay nadie que vista 
como yo vistor 

Si eSe traje lo elige 
de americana, 

de seguro que pesca 
guapa muchacha. 
Todos, entiendan, 

qne hay chicas que les gasta 
macho esa prenda. 

Si de chaquet elige 
el traje |oh pielosl ; . 

tu matrimonio, amigo,' ; 
será muy bueno. 

Y está probado 
qne el chaquet para bodas 

d«i resultado. 

Si de levita encargas 
el traje |digol 

ese si que es, sefiorós, 
un gran partido. 
Pues las levitas 

las ven de cierto modo 
las sefioritas. 

Finalmente los fraques 
según yo entiendo, 

es el ttiejcr de todos 
estos remedios. 
Pues dan tal gracia, 

que los mima y los busca 
hi. aristocracia. 

HOTA I»i: PBJBCIOS» 
Traie* 4 D ricas lanas, hechos á medida, con forros superiores y corte inmejorable, por 20 pe­

setas.—Vlcnfias finas en negro ó azul, y gíneros de estambré en todos los coloree, gran novedad, 
desde 26 pesetas.—Gabanee á medida, últimos modelos, corte especial y elegante, desda 20 pese­
tas.—^Pantalones listados á medida, en todas las formas, que en otras sastrerías valen 20 pesetas, 
aqoi desde 8 pesetas.—ídem en dibnjo, grandes novedades, desde 7 pesetas. 

INTERESA VISITAK ESTA CASA 

43, SUN BERMñRDO, 43 

Por este arco ni Dios pasa 
Ciüio 

HDELOSKEUllSTEiíi'iyilPiCElíl 
INMENSO 8ltRT({)0 

IBÓIK tS^^ü, ÍE,1.* 

En el iameíi. •• <ien»stre 
de esta sitnacibn sio nombre 
que no b«y on'-'.i que no arrastré, 
f6lo se ba .".lirado un hombre: 
TMIÍS TreVÍ)MS, Saih'e. 

SAN VELIPENERI, i 

P A i r e •iei .Puaje, M linrc 
^ ^ * ^ por 'ipaBana y noche 
el rico ciiocoUte á lo FranBUft 
i . -o. Tente en pie y copa de 
•i»o i.,'o. y combinaciones de 
«unucnci, V cenas. 

Diccionario de Roque Barcia 
AL CONTADO Y Á PLAZOS. 

MESÓM DE PAREDES, 2 6 , 2.° 

MATÍAS LÓPEZ 
— MADIUDESCORIAL — 

BUipediUidad e n b o n i b o n e s d e c h o c o l a t e COTÍ. 
c r e m a s tísiSsímo/s. C a r a m e l o s « u i z o s , f b n d í i n t y 
d u l c e s v a r i o s 
I>« yivmtm ea t*4»s las *aÍiaclp»l«H esmflterfas «« Hmlria 

y prvvlMelMR. 
DEPÓSITO CENTRAL: •ONTERA, 25 


